
 Domingo 29 de mayo (La Ascensión. ciclo C) 

                                        LA ASCENSIÓN. AL FINAL TODO ACABARÁ BIEN,  
                                     Y SI NO ACABA BIEN ES QUE AÚN NO ES EL FINAL 

Conclusión del santo evangelio según san Lucas (24,46-53) 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Está escrito que el 
Mesías tenía que morir, y resucitar al tercer día, y que en su 
nombre se anunciará a todas las naciones que se vuelvan a Dios, 
para que él les perdone sus pecados. Comenzando desde 
Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Y yo enviaré 
sobre vosotros lo que mi Padre prometió; pero vosotros quedaos 
aquí, en la ciudad de Jerusalén, hasta que recibáis el poder que 
viene de Dios.» 

Luego Jesús los llevó fuera de la ciudad, hasta Betania, y alzando 
las manos los bendijo. Y mientras los bendecía, se apartó de ellos 
y fue llevado al cielo. Ellos, después de adorarle, volvieron muy 
contentos a Jerusalén. Y estaban siempre en el templo, alabando 
a Dios. 

• Hechos 1,1-11: Se elevó a la vista de ellos. Galileos, ¿qué hacéis 
ahí plantados mirando al cielo? 

• Salmo 47: Dios asciende entre aclamaciones; el Señor, al son de trompetas 
• Efesios 1,17-23: Resucitándolo de entre los muertos y sentándolo a su derecha en el cielo 

LA ASCENSIÓN: Algunas claves para nuestra reflexión 
 “No es lo mismo marcharse que huir”, escribió la poeta Gloria Fuertes. Tenía razón. Jesucristo 
no “se fue a por tabaco y no volvió” para evadirse de los problemas de este mundo, sino que, 
destruyendo a la muerte, fortaleció el vínculo que nos une, irrompible ya, para continuar 
actuando a nuestro favor de un modo distinto. Por eso quiso dejar claro que la resurrección no 
suponía irse Más Allá, a vivir cómodamente y disfrutar de un merecido descanso después de 
tanto sufrido. Con esa presencia nueva mostró que resucitar significa vivir más, amar más, 
compartir más plenitud. Una inyección de ánimo para vacilantes y temerosos. A Jesucristo 
resucitado, y a los que han resucitado con Él, nadie nos los puede arrebatar. María Dolores López 
Guzmán 

 Lucas intenta decir a sus lectores: el hecho de que Jesús haya resucitado no significa que la 
historia haya llegado a su fin y que la venida de Jesús en gloria sea inminente. Por el contrario, la 
pascua significa exactamente que Dios crea un espacio y un tiempo para que la Iglesia se 
desarrolle, partiendo de Jerusalén, Judea y Samaría, hasta los confines de la tierra. Por eso es 
erróneo quedarse ahí parado y mirar para el cielo. Sólo quien dé testimonio de Jesús ha 
entendido correctamente la pascua. Gerhard Lohfink 

 Lucas lo dice en el lenguaje de la época: «se elevó mientras ellos miraban, y una nube lo ocultó 
a sus ojos» (Hch 1, 9). Esa nube no es un fenómeno meteorológico; es el símbolo de la presencia 
misteriosa de Dios. Moisés en el Sinaí experimenta la proximidad divina dentro de una nube (…)  
Cuando el arca de la alianza fue entronizada en el templo de Salomón se dice que «una nube llenó 
la casa de Yavé” (…)  La nube por consiguiente significa que Dios o Jesús está presente, aunque 



de forma misteriosa. No se le puede tocar y sin embargo está ahí, a la vez revelado y velado. La 
Iglesia es su signo-sacramento en el mundo (…) Leonardo Boff 

 Pero no sería honesto olvidar que este desarrollo prodigioso nos va “salvando” solo de 
algunos males y de manera limitada. Ahora precisamente que disfrutamos cada vez más del 
progreso humano, empezamos a percibir mejor que el ser humano no puede darse a sí mismo 
todo lo que anhela y busca. (…) Sin embargo, no pocos cristianos viven hoy mirando 
exclusivamente a la tierra, Al parecer, no nos atrevemos a levantar la mirada más allá de lo 
inmediato de cada día. En esta fiesta cristiana de la Ascensión del Señor quiero recordar unas 
palabras del aquél gran científico y místico que fue Theilhard de Chardin: “Cristianos, a solo 
veinte siglos de la Ascensión, ¿qué habéis hecho de la esperanza cristiana?”. José Antonio Pagola 

 Ese periodo tan especial que va desde el día de la Pascua, el de la resurrección de Jesús, hasta 
su ascensión termina con la fiesta de hoy. Pero el periodo de aprendizaje de los discípulos no ha 
terminado. Necesitan recibir el Espíritu Santo que será el que les haga conocer de verdad el 
significado de las palabras y de la vida de Jesús. De alguna manera, es necesario que Jesús 
desaparezca de sus vidas para que abran su corazón a una comprensión más profunda y 
verdadera de su figura. Hasta comprender que hay otra forma de presencia de Jesús en medio 
de la comunidad, una presencia que será constante y firme hasta el final de los tiempos. Fernando 
Torres, cmf 

Creemos que está viva la causa de Jesús. Creemos que sigue vigente su concepción del ser 
humano, de la vida y de la historia. Creemos que la resurrección de Jesús significa la 

resurrección del ser humano. 
Por eso el sepulcro no está totalmente vacío: hay muchas personas aún bajo la losa. Su 

resurrección significa que la vida ha triunfado definitivamente sobre la muerte, a pesar de 
tanta guerra, hambre, desastres y egoísmos como empañan la vida. 

Creemos que afirmar la resurrección es vivir como resucitados: una forma de situarse en el 
mundo, de vivir de otra manera, de apuntarse a la construcción del Reino, de seguir 

apuntados asumiendo las propias limitaciones y el propio pecado, de optar por el bien, la 
verdad y la fraternidad. 

Creemos que la resurrección de Jesús significa que está vivo y se puede uno encontrar con él y 
tener una experiencia liberadora, y seguir siendo persona, una amalgama de gloria y de 

miseria. Creemos que para experimentar esta resurrección en nosotros y en el mundo No 
tenemos más salida que rebelarnos y asumir la insurrección del AMOR. Amén. 

Algunos avisos parroquiales 
 MIÉRCOLES 25 A LAS 190:00 (7 PM). PREPARACIÓN DE BAUTIZOS DEL 28 DE MAYO Y DEL 25 
DE JUNIO. Familias y padrinos, recordad que es importante vuestra presencia en esta reunión. 

 DOMINGO 29 a las 12:30. PASCUA DEL ENFERMO. El próximo domingo, día de la Ascensión, 
celebraremos también la Pascua del 
Enfermo. Invitamos a todas las 
personas enfermas y sus familiares a 
participar de esta celebración.  Como 
también hicimos el año pasado, 
ungiremos a los enfermos que lo 
deseen para que sientan la presencia 
de Dios es su enfermedad y la 
fortaleza que les transmite en esos 
momentos difíciles.  
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